
1\ VAl\CI-S Dr IN V I S I IG ACIOl\ 

Fo to J _ ·¡ umba 25. de po1o 
simple co n caJÓn rectangular 
en el ce ntro del poto . 

127 



Reseña de Libros 

ARQUEOLOGIA DE SAN AGUSTIN 
ALTO DE EL PURUT AL 

A través de las informaciones arqueológicas de 
San Agustín se conocía que muchas de las escultu­
ras tuvieron pintura, pero que con el transcurrir de 
Jos años y su exposición a la intemperie la perdie­
ron. Aunque con fecha anterior al año de 1984 se 
decía en la región que habían encontrado una 
estatua totalmente pintada en su plano frontal con 
varios colores, el hallazgo no se concretó hasta que 
uno de los inspectores de monumentos del Parque 
Arqueológico Nacional la redescubrió y popula­
rizó el hallazgo. 

La curiosidad que generó, por su importan­
cia llevó a que se tomaran medidas inmediatas 
para su preservación. El Instituto Colombiano de 
Antropología dispuso protección provisional y la 
Fundación de Investigaciones Arqueológicas Na­
cionales del Banco de la República financió la 
realización del trabajo de investigación del yaci­
miento donde fue encontrada la citada estatua. 

En este libro, el arqueólogo Julio César Cubi­
llos reúne los resultados de la investigación ar­
queológica de salvamento que condujo en el año 
1984 en el Alto del Purutal, con el objetivo de 
ilustrar el contexto cultural del cual hacía parte la 
estatua. El yacimiento se ubica en un ramal de la 
cordillera entre la cuenca del río Magdalena y la 
hoya de la quebrada El Tablón. Este ramal tiene 
.. un rumbo aproximado de occidente a oriente y 
presenta dos eminencias : la occidental, que corres­
ponde al Alto de El Purutal, y la oriental , al Cerro 
de la Pelota, accidentes topográficos identificados 
como conos volcánicos, por sus rasgos morfológi­
cos, separados entre sí por una distancia de menos 
de dos kilómetros" (p. 14). 

El autor inicia su estudio haciendo un recuen­
to de las exploraciones realizadas con anteriori­
dad en la zona, correspondiente ésta al sitio cono­
cido con el nombre Cerro de la Pelota, y se refiere 
a las descripciones hechas por Agustín Codazzi 
quien visitó el lugar en el año 1857 y las de K. Th 
Preuss quien estuvo allí en el año 1914. 
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Posteriormente, Cubillos describe el proce­
dimient o empleado para el recon ocimiento del 
Montículo y las excavaciones que realizó. A partir 
de una serie de sondeos perimetrales identificó la 
forma ovoidal del montículo, con una longitud 
aproximada de 34m en su eje mayor y de 32m en 
el menor, y, una altura , tomada en la cúspide de 
éste, de 3.20 m. Una vez delimitado el montículo y 
con la operación de un centenar de sondeos con 
media caña, se localizaron varias estructuras de 
piedra cubiertas por el relleno. 

La primera que excavó corresponde a una 
estructura conocida como Templete, la cual identi­
ficó con el No. 2. En la parte posterior de esta 
estructura encontró una es tatua que se hallaba 
desplomada hacia adelante y en la parte anterior 
de la misma en frente del monolito, pudo co nsta­
tar que en este lugar habían efectuado sus anti­
guos habitantes, la práctica del entie rro simbó lico 
del fuego . Una muestra de carbón vegetal tomada 
de este sitio dio como resultado del análisis de C 14 
una fecha del siglo VI D. de C. 

El autor hace una descripción muy detallada 
de esta estatua y se refiere a que "el mensaje cultu­
ral de la obra esculpida es el de un sacrificio de 
niño. llevado a cabo por un personaje de alta 
categoría mágico-religiosa, cuya máscara antro­
pozoomorfa lo transforma en la misma deidad" 
(p. 56). De acuerdo con las interpretaciones sim­
bólicas dadas por varios a utores a las representa­
ciones escultóricas concluye que "la máscara en 
mención , representa la combinación de dos dei­
dades expresadas la una con boca felina como 
símbolo del sol y la otra con atributos de pez como 
símbolo del maíz" (p. 60). 

La segunda est ructura de piedra que excavó, 
corresponde a una tumba de fosa rectangular, con 
esquinas redondeadas, de 2.30 m de largo, 1.0 m 
de anchura media y 0.40 m de profundidad, bajo 
una capa de relleno artificial que tiene un est>esor 
promedio de 2 m. Dentro del sepulcro fueron 
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encontrados pedacitos de carbón vegetal, 12 frag­
mentos de cerámica, fragmentos de obsidiana y 
una busarda. El análisis de una muestra de carbón 
de este si tio proporcionó una fecha del siglo 1 a. de 
C. Esta tumba no presenta huellas de haber sido 
utilizada y al parecer es anterior a la construcción 
del montículo . 

Una tercera estructura del montículo corres­
ponde al Templete No. 1 que fue alterado por los 
buscado res de tesoros, y fue donde encontraron la 
estatua pintada que popularizó este sitio. Cubi­
llos no excavó esta estructura en previsión como 
él mismo lo anota "de no provocar mayores per­
juicios a la maltrecha estatua pintada" (p. 66), la 
cual requería de un proceso de restauración a 
corto plazo, ya que fue dañada por Jos guaqueros 
y en el manipuleo por pararla. 

El autor a partir de las evidencias antes seña­
ladas. para concluir propone que "la construc­
ción artificial corresponde a una estructura cere­
monial dedicada a venerar divinidades felinas e 
ictiomorfas y a propiciar la fertilidad, las buenas 
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cosechas y la concesión de otros favores a J; 

comunidad por medio de sac rificios humanos 
(p. 103). 

Anota que los templetes están si tuad os ero 
nológicamente en el siglo VI d. de C. y que e 
montículo es singular dentro d el ámbito de J; 

cultwra arqueológica de San Agustín, pues es d 
los pocos, hasta ahora, que presenta dos templetes 

Esta obra del investigador J . C. Cubillos esL 
minuciosamente ilustrada con fotografías y dibujo 
de los planos y cortes de las excavaciones y de 
proceso de restauración que se llevó a cabo de 
Templete No. 2. Constituye un valioso aporte par: 
el conocimiento general de la cultura arqueológic 
de San Agustín y muestra el interés de entidade 
tales como la Fundación de Investigaciones Arqueo 
lógicas Nacionales y del Instituto Colombiano d, 
Antropología por aunar esfuerzos para la recupera 
ción de datos básicos y para preservar vestigio 
culturales monumentales y únicos. 
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